
 

Meditación de la Palabra 

Lc 18, 1-8. 

  LEYENDO A SAN AGUSTÍN 

“La lectura del santo Evangelio nos impulsa a orar y a creer y a no presumir 

de nosotros, sino del Señor. ¿Qué mejor exhortación a la oración que el 

que se nos haya propuesto esta parábola sobre el juez inicuo? En efecto, 

un juez inicuo, que ni temía a Dios ni respetaba a los hombres, vencido 

por el hastío, no movido por amor a la persona, escuchó a una viuda que 

le importunaba. Si, pues, escuchó quien no soportaba que se le suplicase, 

¿cómo escucha quien nos exhorta a rogar? Una vez que, mediante esta 

comparación como argumento por contraste, el Señor nos ha persuadido 

de que es preciso orar siempre y no desfallecer, añadió lo siguiente: Sin 

embargo, ¿crees que, cuando venga el Hijo del hombre, encontrará fe en 

la tierra? Si la fe flaquea, la oración desaparece. Pues ¿quién suplica algo 

en lo que no cree? Por esto, el bienaventurado Apóstol, exhortando a orar, 

dice: Todo el que invoque el nombre del Señor, será salvo” (Sermón 115,1). 

Para meditar 

“Este es el corazón de Dios, un corazón de Padre que ama y quiere que sus 
hijos vivan en el bien y la justicia, y por ello vivan en plenitud y sean felices. 
Un corazón de Padre que va más allá de nuestro pequeño concepto de 
justicia para abrirnos los horizontes inconmensurables de su misericordia. 
Un corazón de Padre que no nos trata según nuestros pecados y no nos 
paga según nuestras culpas, como dice el Salmo (103, 9-10)“ (Papa 
Francisco, Ángelus, 3 de febrero de 2016). 

  


